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Durante los primeros años del siglo XVII, el Japón sufrió dos guerras civi-
les, primero la de Sekigahara y después la de Osaka de Fuyunojin (batalla
de Invierno). Los dos grupos contendientes, el Toyotomi y el Tokugawa,
lucharon por conquistar el poder de las cuatro islas principales que forman
en la actualidad el Japón, o sea Honshu, Hokkaido, Kyushu y Shikoku.

Ieyasu Tokugawa, jefe del grupo Tokugawa, infligió una derrota deci-
siva en 1603 al grupo Toyotomi, cuyo jefe era Hideyori Toyotomi, hijo de
Taiko Hideyoshi y yerno de Ieyasu y su esposa la princesa Senhime, nieta
de Ieyasu –Hideyori, aún niño, vivía bajo la regencia de su madre, la viuda
de Taiko Hideyoshi, en Osaka–. Después de su victoria, Ieyasu Tokuga-
wa obtuvo el nombramiento de «Señor absoluto del imperio» (Seei Tai-
shougun) directamente del Mikado, que lo nombró shogún, fundándose
así la dinastía shogunal de los Tokugawa, que dirigió los destinos del Japón
desde 1603 hasta 1868.

Ieyasu Tokugawa, que trasladó de Kyoto a Edo (hoy Tokio) la metró-
poli del gobierno shogunal, tenía como shogún el mando de las tropas, la
libre participación en el tesoro y era la única persona, además de los Kuges
(nobles que servían al emperador), que podía comunicarse directamente
con el emperador, que estaba considerado casi como un dios. 

Naufragio de don Rodrigo de Vivero y Velasco en el Japón

Desde su subida al poder Ieyasu abrigó la idea de desarrollar activamente
el comercio exterior entre el Japón y las Filipinas a través de los barcos
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chinos y españoles. El puerto elegido como nuevo emporio comercial,
rival de Nagasaki en el futuro, fue Uraga, cerca de Tokio, en el feudo
Tokugawa. 

En el verano de 1608, un barco español entró en la bahía de Uraga. De
él desembarcaron algunos misioneros católicos, españoles, que llevaban
a Ieyasu y a su hijo Hidetada regalos y cartas de don Rodrigo de Vivero y
Velasco, el gobernador y capitán general interino de Filipinas. Al regre-
sar esa nave a Manila, los gobernadores japoneses correspondieron a las
cartas de don Rodrigo con atención y afecto, enviandole como presente
katanas (sables), lanzas, armaduras y arreos.

La relación con Japón se hizo todavía más estrecha por un incidente
fortuito. En los últimos días del mes de julio de 1609 don Rodrigo de Vive-
ro, después de haber cumplido su mandato, zarpó del puerto de Cavite,
de la isla de Luzón, en el galeón San Francisco, con destino inmediato a
la Nueva España.

Acompañaban a don Rodrigo unos trescientos cincuenta españoles,
entre los que se encontraba también un súbdito japonés llamado Juku-
kindono, que hablaba castellano. Fuertes temporales pusieron la nave al
garete, arrastrándola hacia las costas del Japón frente al puerto de Iwata,
a unos sesenta y cinco kilómetros al norte del puerto de Tokio.

El 30 de septiembre de 1609, los pescadores japoneses quedaron sor-
prendidos al ver caminar por los interminables arenales de la playa a gru-
pos de extranjeros cuyos semblantes denunciaban el horror y la tragedia.
A través del intérprete japonés Jukukindono, los pescadores conocieron
el relato escalofriante que don Rodrigo hizo del naufragio; los aldeanos
escucharon con atención aquella narración, que los dejó perplejos e hizo
saltar a las mujeres lágrimas de los ojos. Éstas se mostraron compasivas y
les brindaron cuidados, ofreciéndoles alojamiento. La mayor parte de los
náufragos fue instalada inmediatamente en el templo de Daiguji.

Al día siguiente, primero de octubre, Tadatomo Izuminokami Honda,
el señor feudal del castillo de Otaki, ordenó que una comisión se encar-
gara de hacer una visita de cortesía a don Rodrigo y a los suyos y que se
continuara impartiendo auxilios a los náufragos.

Entre los enviados más notables se hallaba Daimyo, jefe político de
Iwata, que llevaba como escolta unos trescientos hombres armados y ves-
tidos en el típico estilo de los soldados samuráis. Estos enviados de Tada-
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tomo ofrecieron comida a don Rodrigo y a sus acompañantes, manifes-
tándoles su pesar por lo acontecido y tratando de ayudarlos.

Vivero despachó a Edo al capitán Juan Cevicos para que hablase con
Hidetada y con Ieyasu, les informase sobre el lamentable accidente y soli-
citase su ayuda para regresar a la Nueva España. Cuando el shogún tuvo
conocimiento de que entre los náufragos se encontraba don Rodrigo, le
envió a William Adams (Miura Anjin), quien había llegado al Japón en
1600 procedente de Inglaterra, también en calidad de náufrago, y a quien
a la sazón el shogún consideraba como su consejero favorito, merced prin-
cipalmente a sus conocimientos en matemáticas y en ingeniería naval, amén
de sus conocimientos comerciales. Además, llevaba instrucciones de impar-
tir toda clase de atenciones a don Rodrigo y proveerlo de los recursos
necesarios para su regreso a la Nueva España.

En el camino a Suruga, don Rodrigo visitó al señor del castillo de Otaki,
pasando después a Edo, en donde presentó sus respetos al shogún Hide-
tada, quien le obsequió algunos objetos típicos. Finalmente, don Rodri-
go pasó a Suruga, donde se entrevistó con Ieyasu, quien lo colmó de aga-
sajos y le ofreció su casa para descansar.

Después de varios días de estancia y desvanecida la desconfianza, el
ayudante del shogún, Kozukenosuke Honda, participó a don Rodrigo que
podría pasar al castillo shogunal. Allí tuvo lugar la memorable conferen-
cia en la que el shogún trató de establecer un intercambio comercial entre
Japón y España, para lo cual la Nueva España, que era la base de apro-
vechamiento general y principal colonia en América, podría servir de punto
de enlace.

Don Rodrigo propuso a Ieyasu la explotación de las minas y el sondeo
de las costas del Japón. Al mismo tiempo le insinuó que era necesario otor-
gar privilegios exclusivos a las misiones religiosas españolas para la pre-
dicación del catolicismo en el Lejano Oriente, y le sugirió que fuesen expul-
sados los holandeses que acababan de pedir que se les dejara establecerse
en el Japón. Don Rodrigo ofreció a Ieyasu dar cuenta de los asuntos tra-
tados al rey de España y al virrey de la Nueva España, y le aseguró que
obtendría el apoyo necesario.

Bajo la dirección de William Adams fue construido un barco de vela a
la manera europea, al que se bautizó con el nombre de San Buenaventura.
El primero de agosto de 1610 salió don Rodrigo de la bahía de Uraga con

INTRODUCCIÓN
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algunos de los náufragos y con el padre franciscano Alonso Muñoz, que iba
como embajador de Ieyasu y que había llegado al Japón antes que don Rodri-
go. En ese navío se embarcó asimismo un grupo de veinte comerciantes de
Kyoto, Sakai y Osaka encabezado por Shoosuke Tanaka, a quien el shogún
envió a la Nueva España para conocer de primera mano la situación eco-
nómica y social de aquel país. En los últimos días de octubre de ese año de
1610, llegó sin novedad al puerto de Acapulco de la Nueva España.

A la sazón gobernaba la Nueva España el octavo virrey, don Luis de
Velasco el Mozo. Velasco, en agradecimiento por las atenciones dispen-
sadas por parte del shogún a don Rodrigo de Vivero y Velasco en su nau-
fragio, despachó en 1611 una embajada al Japón, al mando del capitán
Sebastián Vizcaíno, para darle las gracias por la conducta observada con
los náufragos, invitarlo a iniciar relaciones comerciales e insinuarle la idea
de abrazar la religión católica.

Viaje de Sebastián Vizcaíno al Japón 

Al mismo tiempo, don Luis de Velasco el Mozo encargó a Vizcaíno la bús-
queda de las islas llamadas Rica de Oro y Rica de Plata, que se decía esta-
ban cerca del Japón. Con el objeto de facilitar la devolución de los japo-
neses llegados a Acapulco en el San Buenaventura y proceder después al
descubrimiento de aquellas islas fabulosas, el virrey acordó que el viaje se
hiciera directamente de Acapulco al Japón, sin tocar en las Filipinas.

El navío San Francisco, al mando de Sebastián Vizcaíno, salió de Aca-
pulco el 22 de marzo de 1611. Se embarcaron también el contador Gaspar
Bello de Acuña y el factor Alonso de Monroy, el tesorero Alonso de Tunes,
el veedor Cristóbal Ruiz de Castro, los religiosos franciscanos fray Pedro
Bautista, fray Diego Ibáñez y fray Ignacio de Jesús; tres legos, fray Pedro y
dos Fray Juanes; el escribano Alonso Gascón y Cardona, además de un japo-
nés llamado Jukukindono, que en la Nueva España, a la llegada de don
Rodrigo de Vivero y Velasco, había tomado el nombre muy castellano y cris-
tiano de Francisco de Velasco. Iba como piloto mayor, capitán y maestre
Benito de Palacio y como piloto acompañado Lorenzo Vázquez.

El 1 de mayo llegaron a las islas llamadas de los Ladrones, y el 9 de
junio arribaron al puerto de Uraga en el Japón. El sábado 10 de junio,
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Sebastián Vizcaíno escribió desde el puerto de Uraga, al shogún Ieyasu,
una carta en la que le decía:

Serenísimo emperador de los reinos y provincias del Japón: Sebastián Viz-
caíno, general y embajador del rey de las Españas don Felipe III, su señor,
y del marqués de Salinas, virrey de la Nueba España y su lugarteniente, y
el padre fray Pedro Bautista, de la Orden del padre San Francisco, hace-
mos saver a Vuestra Magestad cómo oy, sávado, diez del mes de junio de
1611, llegamos a este puerto de Urangaua en un navío, en el cual partimos
de la Nueba España, del puerto de Acapulco, a los 22 días del mes de
marzo de este año reta vía a este reino, a sólo traer a Vuestra Magestad
raçón de cómo el dicho marqués recibió las chapas y embajada que el padre
fray Alonso Muñoz, en nombre de Vuestra Magestad, le llevó, y ansimis-
mo a traer a este reino a Josquendono y los demás japoneses vasallos de
Vuestra Magestad que el año pasado fueron desde éste al de la Nueva Espa-
ña con don Rodrigo de Vivero, y el retorno de la plata que por mandato
de Vuestra Magestad se le prestó a dicho don Rodrigo y el valor del navío
San Buenaventura, que el dicho marqués en nombre de mi rey y señor com-
pró, aunque no fue a propósito para bolver con él a este reino por las cau-
sas que el dicho Xosquendono y los demás japoneses informarán a Vues-
tra Majestad, y el buen pasaje que a ida y estada en la Nueba España y
venida a estos reinos que se les ha hecho de parte del dicho marqués y mía,
respetándolos, onrándolos y regalándolos como criados y vasallos de Vues-
tra Majestad. Y aunque el dicho marqués pudo despachallos por vía de
las islas de Luzón, no lo hizo, considerando ser largo el biaje y peligrosso
ansí de la navegaçión como por andar çerca de las dichas islas cantidad de
navíos olandeses cossarios, que andan rovando y alçados contra mi rey y
señor, por no ponellos en riesgo, ni el retorno de la dicha plata, y valor del
navío y lo demás que traemos del dicho marqués en nombre de mi rey y
señor. Teniendo que comunicar con Vuestra Magestad lo anterior, pedi-
mos licencia para subir a esa corte y bessar a Vuestra Magestad las manos
y a difirir lo que Vuestra Magestad fuere servido en raçón de lo cometido
y de la paz y buena correspondencia se ha de tener con Vuestra Magestad
y sus reinos, cuya vida Nuestro Señor aumente con más reinos y estados1.
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Recibimiento de la embajada en el Japón 

Sebastián Vizcaíno y sus acompañantes fueron recibidos primero por el hijo
de Ieyasu, Hidetada, que vivía en Edo, y después por el shogún Ieyasu Toku-
gawa en Shizuoka. En efecto, el shogún, que dirigía los asuntos interiores y
la política exterior del Japón, se había retirado a Shizuoka y se ocupaba de
preparar las leyes que básicamente rigieron al Japón hasta mediados del
siglo XIX –su «testamento político»–, mientras que su hijo Hidetada se encar-
gaba de atender los asuntos del gobierno bajo la dirección de su padre. 

En el curso de la audiencia concedida por Ieyasu, celebrada a la usan-
za japonesa de la época, Vizcaíno, después de haber entregado las cartas
del rey de España y los regalos enviados por el virrey de la Nueva Espa-
ña, agradeció las atenciones y cumplidos ordenados por el soberano japo-
nés tanto para él como para sus acompañantes.

Se cuenta que el shogún quedó altamente impresionado por tan pre-
ciosos objetos y muy especialmente por el reloj de campana que daba las
horas. Actualmente este reloj se conserva en el templo de Kunosan en Shi-
zuoka y tiene una inscripción que indica su procedencia en una pequeña
placa metálica, donde se lee que fue fabricado en Madrid. Desde enton-
ces nació en el Japón la industria relojera (1612). 

Sebastián Vizcaíno indicó al shogún que, para poder tener paz y comer-
ciar con España, era menester que no dejase entrar en sus reinos a los
holandeses. Le solicitó asimismo que favoreciese a los cristianos. Por fin,
pidió a Ieyasu tres cosas más: licencia para poder sondar las costas del
Japón en búsqueda de puertos en donde se pudiese refugiar la nao de Aca-
pulco en caso de tormenta; permiso para construir una nueva nave en el
Japón y, por último, libertad para poder vender libremente las mercancí-
as que había traído en su navío. Las tres peticiones le fueron concedidas. 

A Vizcaíno, sin embargo, le comenzó a faltar el dinero, por lo que pos-
puso la fabricación de otro barco y comenzó a reconocer las costas y a prac-
ticar el sondeo de puertos y ensenadas, en barcos de la tierra y llevando
pintores japoneses. En su viaje pasó por Sendai, donde fue recibido por
Masamune2 Date, a quien había conocido en Edo: un gran personaje que
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también estaba profundamente interesado en entablar relaciones comer-
ciales con los españoles. No en vano era uno de los señores feudales o daim-
yos más importantes de su época, que llegó a gobernar un extenso territo-
rio en la parte nororiental de Japón y que, como gran señor de la guerra,
mantenía un numeroso ejército, pudiendo reunir hasta ochenta mil solda-
dos. Fue célebre por su carácter heroico y emprendedor. Así fue descrita
su fortaleza:

Es una de las más fuertes y mejores de aquel reino, porqu’está fabricada
en un peñón que por todas partes está çercada de un río muy hondo y de
más de çien estadios de peña cortada, con sola una entrada de donde se
ve toda la çiudad, que es tan grande como la de Yendo y más bien fabri-
cada, y la costa del mar muchas leguas, porque está como dos d’ella3.

A su regreso se encontró Vizcaíno con que la situación había cambia-
do. Los holandeses volvieron a prevenir al shogún en contra de los espa-
ñoles, insinuando que tales reconocimientos que se estaban practicando
en los puertos tenían por objeto reconocer los lugares más vulnerables y
apropiados para un desembarco, pues el espíritu de conquista era el que
dominaba a los españoles, como se podía comprobar en las tierras del Perú
o de México. Ieyasu, con orgullo, replicó que no temía que «viniese toda
España contra él..., que tenía gente bastante para se defender». Y cuando
los holandeses le advirtieron de que el verdadero objeto de aquella expe-
dición era el de buscar y conquistar las Islas Ricas, el shogún, no sin humor,
les contestó que, «siendo de su corona, las defendería; y que donde no, las
fuesen en ora buena a buscar, que se holgaría topasen con ellas»4. 

Más que las murmuraciones de los holandeses enrareció el ambiente
el cohecho cometido por un funcionario de la Corte que era cristiano,
delito que tuvo profundas consecuencias, pues condujo al extrañamien-
to de todos los cristianos al servicio del gobierno y a la confiscación de
sus bienes. Asimismo fue derrocada la iglesia que tenían los franciscanos
en Edo, destrucción que fue seguida por la de otros conventos. En fuer-
te contraste con la cortesía que había mostrado Ieyasu con los extranjeros
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4 Ibidem, p. 368.



y su tolerancia con la religión cristiana, su hijo, Hidetada, inició años más
tarde una abierta persecución contra los extranjeros y los católicos. Hide-
tada hizo desaparecer el catolicismo en el Japón, exterminó a los creyen-
tes y desterró por completo a los extranjeros. El comercio se permitió sola-
mente en el puerto de Nagasaki, y de preferencia con mercaderes
holandeses y chinos y en menor proporción con los ingleses. Con los pro-
testantes el shogún Hidetada mostró tolerancia, pues no veía en ellos
deseos de propagar sus ideas religiosas. Esta situación duró en el Japón
hasta 1868: un mundo restringido a un comercio pobre con dos países de
Europa, Inglaterra y Portugal, y otro de Asia, China. Pero volvamos a
nuestra historia. 

En estas poco halagüeñas circunstancias, al menos pudo Vizcaíno lar-
gar velas de Uraga rumbo a Acapulco. Sin embargo, le fue imposible con-
cluir el viaje: una tormenta lo obligó a regresar al puerto de partida sin
haber encontrado las islas Ricas y con el navío destrozado. El embajador
se encontró totalmente falto de apoyo en la Corte. Durante cinco meses
trató de conseguir ayuda del shogún, en vano. En esta situación desespe-
rada le vino como agua de mayo una nueva inesperada: Masamune Date
lo avisó de que estaba haciendo un navío en su tierra y lo invitó a con-
certarse con él. 

La embajada de Date Masamune

Masamune, el señor de Sendai, era después del shogún el hombre más pode-
roso del Japón. Hombre de ambición desmedida, por un tiempo acarició
en su mente el sueño de apoderarse del poder desbancando a la familia
Tokugawa. En sus grandiosos planes imperialistas los cristianos jugaron un
papel esencial: por un lado, los cristianos europeos eran conocedores de
técnicas que en Japón estaban muy atrasadas (la navegación y la minería) y,
por consiguiente, podían ayudarlo a hacerse dueño del mar e incluso ense-
ñarle nuevas tácticas guerreras; por otro, los cristianos japoneses, muy nume-
rosos, comenzaban a ser perseguidos por el hijo de Ieyasu, Hidetada, por
lo que podrían abrazar fácilmente el partido de un caudillo que les prome-
tiera libertad de culto y se mostrara propenso a abrazar la nueva fe. A mi
juicio, la idea que le rondaba por la cabeza a Masamune la expresó mejor
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que nadie un fraile asimismo de ambición desbocada, el franciscano Luis
Sotelo, en una carta dirigida al presidente del Consejo de Indias, don Fer-
nando Carrillo, el 3 de febrero de 1618:

En Japón dos solos son los que el inperio [i.e, el shogún] no ha podido suge-
tar: el uno es nuestro señor Maçamune y su casa, y el otro el rey de Satsu-
ma, Ximazzu. De ellos el de Voxu, Maçamune, es mucho más poderoso en
estado y más valeroso en persona, como es público y notorio. Y como este
ve que es tan grande el número de los christianos en Japón, que passa de
trezientos mil, y sabe quán fieles son los christianos a sus señores, desea que
lo sean sus vasallos y aun él serlo, para que se le alleguen todos los demás
christianos del inperio que por no tener príncipe andan perseguidos y des-
carriados, y con ellos acometer el inperio, y que este se quede sienpre en su
casa y familia, como están los inperios y estados entre los cristianos5. 

Masamune y fray Luis hicieron muy buenas migas. Y así, en coman-
dita, tomó forma de nuevo la vieja idea de enviar una embajada al rey de
España y al Papa: al primero, para firmar un tratado de paz y de relacio-
nes comerciales; al segundo, para obtener el respaldo de la Santa Sede,
una baza importantísima que realzaría el prestigio del señor de Sendai
ante la cristiandad del Japón.

Para llevar a cabo la embajada se necesitaba primero, una nave, y des-
pués, marineros. Como no era la primera vez que los japoneses hacían un
barco, pronto estuvo listo un navío construido en el astillero de Uraga. El
problema eran los marineros. La nave en la que iba a partir Sotelo en 1612
naufragó a poco de salir del puerto por la impericia de la tripulación. Si
no se quería repetir el triste suceso, había que echar mano de los nave-
gantes españoles. En ese momento la mirada de Masamune se volvió a su
conocido Sebastián Vizcaíno. El frustrado embajador se hallaba desespe-
rado, como hemos visto. Por consiguiente, la necesidad obligó a Vizcaí-
no a firmar las capitulaciones propuestas por el señor de Sendai, que fue-
ron las siguientes: 
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mune Date, Yosensha Co., Japón, 2010.
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Primeramente, que el dicho Masamoney ha de dar navío aparejado y per-
trechado de todos los bastimentos y lo demás neçessario para hazer viaje
este año a Nueba España, sin que de parte de Su Majestad se gastase cosa
alguna.
Iten, que desde luego han de correr los salarios y raçiones de veinte y seis
personas, pilotos y ofiçiales, como ganan de Su Majestad hasta llegar a
Acapulco, y que la paga del dicho general y alguacil real y del agua y çiru-
jano y otras tres cuatro personas, corriesen por cuenta de Su Magestad,
pues eran ministros suyos.
Iten, que luego avían de socorrer a la dicha gente a cuenta de su salario,
al piloto mayor y carpintero a çincuenta taes, y al acompañado a cuaren-
ta, y a los demás offiçiales a treinta, y a los marineros a veinte y çinco, y a
los grumetes a quinze.
Iten, que les avía de dar su raçión adelantada en dineros y cavalgaduras
para ir hasta Guenday [Sendai], do se fabricaba el navío a su costa y misión,
que ay de camino más de çiento y cuarenta leguas.
Iten, que ha de dar funeas [embarcaciones] para llevar la ropa de los espa-
ñoles hasta do se fabrica el dicho navío sin fletes ni intereses.
Iten, que an de dar a la dicha gente sus repartimientos, como se usa en
Filipinas, sin derechos ni fletes.
Iten, que toda la gente, así españoles como xapones, han de ir a sujeçión
del dicho general.
Iten, que las personas que no van en salario se les ha de dar raçión desde
el día en que se enbarcaren hasta llegar a Acapulco.
Iten, que por cuanto no hay orden del dicho virrey que vayan xapones, an
de ir pocos como factores del dicho navío y algunos grumetes por haber
falta de gente6. 

El concierto se cumplió a medias. A la hora de partir a Acapulco, Viz-
caíno se encontró con una desagradable sorpresa: el capitan de la expe-
dición no era él, sino fray Luis Sotelo, de modo que no tuvo más remedio
que embarcarse como pasajero. A partir de entonces, desapareció de la
escena Vizcaíno y todo el protagonismo lo asumió el fraile.
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